PROYECTO DE LEY
El Senado y La Honorable Cámara de Diputados sancionan con fuerza de:

LEY
Artículo 1°: Modifícase el primer párrafo del artículo 91 de la Ley 5827 -Orgánica del Poder Judicial (texto según Ley 14.365)- el que quedará redactado de la siguiente manera:

“ARTÍCULO 91°: Cuando se requiera la intervención del Defensor de Pobres y Ausentes o del Asesor de Incapaces, el Juez de Paz Letrado procederá a desinsacular un letrado de la lista que al efecto confeccionarán anualmente los Colegios de Abogados Departamentales para cada partido, con los Abogados que voluntariamente se inscribieren para desempeñar tales funciones, constituyendo domicilio en las ciudades cabeceras de los partidos en los que deseen hacerlo. En el caso del Asesor de Incapaces se requerirá, adicionalmente, tres años de práctica en la profesión de abogado, seis años de ciudadanía en ejercicio, veinticinco años de edad y residencia inmediata previa de dos años en el Departamento Judicial donde deban cumplir sus funciones.”

Artículo 2°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS
El cuerpo de Asesores de Incapaces constituyen un capítulo indispensable del Ministerio Público de nuestra Provincia (arts. 1 y 10.9 de la ley 14.442), y sus miembros gozan de los mismos respetos e inmunidades que los Magistrados, a quien expresamente se los equipara (art. 5, loc. cit.).

Ese paralelismo entre los miembros del Ministerio Público y los Jueces no es puramente formal, pues los requisitos para formar parte de tal estructura -en muchos casos- se encuentran igualados. A saber, sólo puede ser designado “...Procurador o Subprocurador General, Defensor General, Subdefensor General, Fiscal o Defensor del Tribunal de Casación...” quien reúne las cualidades que el art. 177 de nuestra Constitución Provincial prevé “...para ser Juez de la Suprema Corte de Justicia...” (art. 11, id. ant.).

Asimismo, para ser “...Agente Fiscal, Defensor Oficial o Asesor de Incapaces...” la ley pide tres años de ejercicio profesional de la abogacía “...y las mismas condiciones necesarias para ser Juez de Primera Instancia...” (art. 18, ibídem).

Asimismo, los Asesores de Incapaces tienen a su cargo la delicada tarea de intervenir en todo asunto  que comprometa a un incapaz (sean sus bienes o su persona), bajo pena de nulidad (art. 38.1, ibídem); tomar contacto inmediato y directo con los incapaces que aquél represente o que requieran su asistencia (38.2); asistirlo en las audiencias (38.3); peticionar ante las autoridades (judiciales o administrativas) en nombre de ellos (38.4); entre otras cuestiones de vital importancia.

En el caso de los Niños, la mayor parte del tiempo la intervención del Asesor de Incapaces se limita a una mera asistencia, esto es, el funcionario acompaña (avala o conforma) las decisiones tomadas por sus padres, quienes son los representantes naturales de sus hijos. Sin embargo, el Asesor recobra su protagonismo cuando se torna necesario “…suplir la defectuosa defensa hecha por los representantes legales o (…) complementar ésta en la forma que se considere adecuada…” (SCBA, Ac. 41.005, en autos “Orellano, Santos c/Caballeira, Marcelo Raúl y otros s/daños y perjuicios”, rta. 27.02.90, voto del Juez Negri).

También se ha dicho que: “...(e)l asesor concurre con su opinión para controlar la actuación de quienes tienen el manejo de las cosas de los incapaces; no hay, pues, procuración o delegación sino asistencia y contralor. La intervención del Asesor de Menores debe conjugar los derechos inherentes a la persona y los intereses de los incapaces con la observancia de las leyes y del ordenamiento jurídico. Cuando la pretensión del incapaz fuera injusta, el Asesor faltaría a su deber propiciándola…” (Cámara Civil y Comercial de San Isidro, Sala II, causa 95.282 llamada “Carballo, Viviana E. y otros con Sasso, Alejandro y otros s/daños y perjuicios”, rta. 24.02.04, voto del Dr. Krause).

Volviendo al sano equilibrio que existe entre los miembros del Ministerio Público y los Magistrados que concretamente pertenecen al Poder Judicial, encontramos que el mismo se encuentra roto en el eslabón más débil de la cadena: la Justicia de Paz Letrada. Por una cuestión de orden práctico, nuestra Legislatura ha creído conveniente no crear como cargos fijos, Defensores de Pobres y Ausentes ni Asesores de Incapaces, para que actúen en dicha instancia. Ello, en el entendimiento que bastaba sortear, de entre los abogados inscriptos al efecto, a un abogado inscripto en una nómina de “funcionarios ad hoc” con el objeto de suplir tal designio.

Naturalmente, los Derechos del Niño han evolucionado y hoy se torna prioritario restañar el Interés Superior del Niño también en este caso. De ahí surge esta idea de Jerarquizar al Ministerio Público que actúa ante la Justicia de Paz Letrada.

Así las cosas, los artículos 173 y 178 de la Constitución Provincial exigen, para ser nombrado Juez de Paz:

a- Tres años de práctica en la profesión de abogado.

b- Seis años de ciudadanía en ejercicio.

c- Veinticinco años de edad.

d- Dos años de residencia inmediata en el lugar donde deban cumplir funciones.

En cambio, para desempeñarse como Asesor de Incapaces “ad hoc” ante la Justicia de Paz Letrada basta con:

-Ser abogado.

-Constituir domicilio en las ciudades cabeceras de los partidos donde deseen ejercer ese cargo.

-Inscribirse en una nómina que confeccionan los Colegios de Abogados Departamentales (art. 91, primer párrafo, de la Ley 5827, texto según Ley 14.365).

Sólo en caso de urgencia, vacancia o incompatibilidad, el Juez de Paz podrá llamar al “...Asesor de Incapaces en turno del Departamento Judicial...” (art. 91, tercer párrafo, loc. cit.).

En ese orden de consideraciones, es que se propone modificar el primer párrafo del art. 91 de la Ley Orgánica del Poder Judicial (Ley 5827, texto según Ley 14.365), para que quede redactado según el proyecto sometido a consideración de esta Cámara.

Solicito, desde luego, que los señores diputados me acompañen con su voto favorable.
